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LIC. DON CLETO GONZALEZ VIQUEZ, 

Jurisconsulto notable, hombre público de gran elevación 
moral, ecuánime, digno Representante de Costa Rica 
en las Coferencias de Unión Centroamericana recién 
celebradas en esta capital, y en las cuales su actuación 
fué meritísima, ex-Presidente de la República de gra­
ta recordación. 

El, horizonte del Guanacaste 

comienza a aclararse 
Bien, pues. Terminó la lucha parlamentaria en 

lo tocante al ferrocarril de Guanacaste con é>.:ito 
lisonjero. Después de interesante debate en el que 

da diputado emitió con franqueza y honradez 
opiniones en pro o en contra, triunfó la razón: 

1 contrato mereció la aprobación de la mayoría, 
una vez que el articulado fue escrupulosamente 
corregido y perfeccionado. Podemos decir que el 
país está de plácemes. No falta sino la sanción 
final del Ejecutivo la cual puede contarse como un 

�---­
LIC. DON ALEJANDRO ALV ARADO QUIROS, 

Jurisconsulto talentoso, orador distinguido, actual Mi­
nistro de Relaciones Exteriores de Costa Rica, digno 
Representante de nuestro país que presidió las Con­
ferencias sobre Unión Centroamericana celebradas 
recientemente. 

hecho consumado, puesto que fue este Poder quien 
formuló el contrato, lo sometió a la deliberación 
de Ja Cámara y ha demostrado siempre sincero in­
terés en favor de la obra, circunstancias impor­
tantes de las cuales es preciso tomar buena cuen­
ta. Luego el Legislativo supo apreciar y acuerpar 
serena y deliberadamente la sugestión del Ejecu­
tivo y entre ambos poderes van a despejar el ho­
rizonte de una dilatada y lejana región del país 
que ha vivido, con resignación ejemplar, una vida 
estancada y casi de afslamiento por motivo de las 
pésimas vías de comunicación tanto terrestres co­
mo fluviales. 

Ahora si se ha ido bien lejos en el sentido de 
este ideal por tantos años acariciado. La primera 
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no.uns; por un Trajano cien Calígulas y por un Ves­
o cien Claudios. Este pueblo ha dado para toao: 

rtdad para l,;,s viejos tiempos; austeridad para la 
¡nlblica; deprav'ación para los emperadores; ca tacum­

para los cristianos; valor para conquistar al muudo 
ntc•o; ambición para convertir todos los Estados de 

la tierra en arrabales tributarios; mujeres para hacer 
pasar las ruedas sacrilegas de su carruaje sobre el tron­
co destrozado de sus padres; oradores para conmover, 
como Ciceró1t poet;s tara seducir con su ca�t1>, como 
Virgilio; •satíricos cerno Juvenal y Lucrecio; filósof,s dé­
biles como Séneca, y ciudadanos enteros como Catón. 
Este pueblo ha dado para todo, menos para la causa de 
la humanidad: Mesalinas corrompidas, Agripinas sin en­
trañas, grandes historiadores, naturalistas insignes, gue­
rreros ilustres, procónsules rapaces, sibaritas desenfre­
nados, aquilatadas virtudes y crímenes groseros; pero 
para la emancipación del espíritu, para la extirpación de 
las preocupaciones, para el enaltecimiento del hombre y 
para la perfectibilidad definitiva de su razón, bien poco, 
por no decir nada. La civilización que ha soplado del 
Oriente ha mostrado aquí todas sus fases, ha hecho ver 
todos sus elementos; mas en cuanto a resolver el gran 
problema del hombre en l'bertad, parece que el asunto 
ha sido deio..:onocido y que e-1 despejo de esa misteriosa 
incógnita no ha de verificarse sino en el Nuevo Mundo". 
Y luego, volviéndose hacia mí, húmedos los ojos, palpi­
tante el pec90, enrojecido el rostro, con animación casi 
febril, me dijo: 

"¡ Juro delante de usted; juro por el Dios de mis pa­
dres; juro por ellos; juro por mi honor, y juro por la 
Patria, que no daré reposo a mi alma hasta que haya 
roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del poder 
español!" 

La lucha contra las enfermedades 

C'.\.l."S,\�' 

(DR. RICARDO ,JDJENEZ Nl..TÑEZ) 

• 
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Los lugares de distracción favoritos de nuestro pueblo, 
son los establecimientos de licores en donde se rinde 
culto al juego, a la bebida y al tabaco. Por desgracia se 
ignora que esos centros de recreo son focos de infección 
de los peores conocidos, productores de toda clase de en­
fermedades físicas y morales. En ellos se pi�rde el cari­
ño del hogar doméstico, que tiende a enfriarse con la 
ausencia prolongada de un padre, un marido o un hijo. 
Allí también se encuentra la se�lilla de Ja tuberculosis 
y las condiciones que facilitan su desarro1lo: aire impu­
ro y alcohol. 

La tuberculosis, conocida vulgarmente con el nombre 
de tisis, es la enfe1·medad que causa mayor núme:'O de 
defimciones; es trasmisible, e,·itab]e y cw·able; no res­
peta ni sexos, ni edades, ni razas, ni categorias y ataca 
de preferencia a los jóvenes, a los débiles, a los viciosos 
y a los que no observan las prácticas higiénicas. 

La causa directa e inmediata de la enfermedad, es w1 
microbio, el Bacilo de Koch, que ataca con especialidad 
los pulmones, las glándulas del cuello, los intestinos, las 
articulaciones y los huesos. Ataca igualmente a los ani-

... 

males domésticos y lo encontramos muy IDnenudo en la 
carne del ganado y en la leche de las ,·acas. 

SIXTOMAS DE L�l. ENFER\JER\D 

Una persona tisica comienza por perder el a 
enflaquece, 1>ierde sus fue1·:r.as y se enciende en 
por las noches. A medida que !a enfermedad pro 
los 1mbnones se inflam.an y supuran, es decir s 
ten en pus que sale al toser en forma de esputos o flen 
Poco a poco se van deshaciendo los pulmones producien­
do esputos con sangre y hemorragias considerable-.. Por 
último el pecho se hunde por falta de pulmones, sobre­
brevienen sudores abundantes y el enfermo se aniquila 
y muere al cabo de pocos meses de iniciada la enferme­
dad. 

l\JEDIOS DE PROPAGACIOX 

El microbio de la tuberculosis tiene en el hombre tres 
1-uertas de entrada:

lo.-Por las vías respiratorias.
2�-Por las vías digestivas. 
3°.-Por la piel, por contacto directo. 
Los tísicos arrojan al suelo, con los esputos, infinidad 

dl microbios que se clE,pcsitan en los pisos, paredes, al­
fombras y muebles Je lai, habitaciones, y conservan i:;u 
vitalidad durante mucho tiempo si caen en sitios húme­
dos y oscuros, porque la luz intensa del sol los mata 
en r,>cas horas. Mezclados con el polvo y suspendidos en,
el aire al barrer o sacudir las l¡abitaciones, se introducett' 
e-: ks pulmones de las personas sanas que los r(5!si,\ran, 
do1de encuentra a menudo campo fértil y propic[p a su 
modo de vivir. Los tuberculosos no alcanzan mucha::; v<:­
ces su curación porque se reintectan; es decir, que al re­
cibir, en la forma antes expuesta nue,·os mic1·obios rc­
<"aen en su enfenuedad y no se cw-an; pero habrían lo­
grado la salud si hubiesen observado las prácticas hi-
giénicas. I 

Otro medio de adquirir la tuberculosis, aunque por 
fortuna mucho más raro que el anterior, es comiendo o 
bebiendo productos de ltis animales atacados de la en­
fermedad. La carne procedente de animales tuberculosos 
puede producir la enfermedad, sobre todo en los mdivi­
duos cuyas líneas de" defensa estén quebrantadas y en 
aquellos que padezcan afecciones gastro-intestinales, que 
debilitan la resistencia nattu·al del estómago y del intes­
tino. La leche de vacas tuberculosas también es suscepti­
ble de ti-asmitir e] mal. La tuberculosis puede también 
ser inoculada por la piel si hay alguna herida o rasguño 
que permita la entrada al microbio. 

Para adquirir ¡;i. tuberculosis no basta con resfriarse o 
tragar el microbio; es necesario proporcionarle un terre­
no apropiado para su multiplicación. Las condiciones que 
preparan el cuerpo para el desarrollo de tan perniciosa 
semilla son: la ma]a ventilación y ']a oscuridad. de nues­
tras habitaciones, la alimeptación escasa. el exces9 de 
trabajo, las enfermedades largas, el alcoholismo, la he­
rencia y la intranquilidad de espíiitu. 

MANERA DE EVITAR LA TUBERCULOSI: 

De las consideraciones anteriores se desprenden los 
siguientes preceptos de higiene: 

1.-Como todo tisico crea al rededor de él una. zona 
peligrosa, es necesario evita1· todo contacto con él. 

2.-Siendo el esputo el agente portador de la enrt..� 
medad, no se deberá, escopfr en el suelo, sino en escu-
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llegar a la escuela y permanecer en ella i�móvíl como 
una estatua. Sin embargo es muy frecuente ver infor­
mes como este: X. X. aplicación mala, aprovechamiento 
malo, conducta ejemplar. ¿ Puede tener conducta ejem­
plar un muchacho que no cumple con el deber? Pero es 
que el maestro llama conducta ejemplar a la inmovili­
dad, a la falta de vida de aquel muchacho enfermo. Y 
he visto premiar a esos muchachos en vez de enviarlos al 
hospital. O es que el maestro llama mala conducta a la 
vivacidad, a las naturalezas sanas, que su mls71a loza­
nía y vigor los hacen moverse, accionar a cada ins�nte? 
Son tan graves estos errores pedagógicos que a estos mu­
chachos, de vida plena, el maestro los convierte, a fuer­
za de castigos, en sombríos y taciturnos. Pues no, el 
niño debe ser vivaz, enérgico, de voluntad valiente, tra­
bajador. 

En la República Argentina una sociedad de beneficen­
cia distribuye anualmente premios instituidos por las 
Secretarias de Estado, por el Senado, por la Cámara d-e 
Diputados, por los Bancos, por los Municipios y personas 
particulares. Estos premios son adjudicados al trabajo, 
a la abnegación, al amor filial, al amor maternal, a la 
moral, al amor fraternal. Y la misma sociedad ha insti­
tuido un premio para Jo� ancianos centenarios. Estos 
premios so .• adjudicados so.dmnemente ante selecta con­
currencia. Los pueblos necesitan hombres abnegados, 
trabajadores. Por eso debe premiarse la abnegación, el 
trabajo. Y

;,; 
por eso, sobre todo, las naciones, debe ins­

tituir premios anuales a la voluntad, a la energía, al v;:,­
lor. Pues bien, el maestro debe instituir con su escuela 
un nuevo premio adjudicado al niño más enérgico, de 
más voluntad, al que tenga más dominio sobre sus fa­
cultades y pasiones. 

Al lado de la casa que habito se reune por la noche 
una muchedumbre de chiquillos. Los hay de diversos 
tamaños y edades. Pero hay uno, el más pequeño, que 
lleva siempre la voz de mando. Es un chiquitín enérgico, 
que crece y se agranda su pequeña estatura cuando al­
go ordena. Domina con sus ojos y su gesto. Y cuando 
ordena silencio todos callan. Y cuando manda es obe­
decido inmediatamente. Todos están pendientes y so­
metidos a su voluntad. Cuando hay que hacer algo siem­
pre es consultado. No permite que se le hagan observa­
ciones sobre lo que él ha ordenado. Antes de tomar una 
determinación él permite que se delibere. Oye y se no­
ta que piensa y estudia. Pero de repente habla resuel­
tamente, con energía: "hágase esto". Y así se hace. Un 
día uno de los del grupo sufrió una caída. El muchacho 
lloraba y se lamentaba del golpe que babia sufrido. 
¿ "Quién llora"? pregunta con voz bien timbrada y enér­
gica. El muchacho nada responde, pero él se da cuen­
ta de todo. "Fuera de aqui", exclama. "Usted es un co­
barde". Y dirigiéndose al grupo dice: "Prohibo que se 
juegue con este niño. En adelante el que 1lore será ex­
pulsado". Hubo otros niños que cayeron y se golpearon, 
pero ninguno volvió a llorar. Aquel niño habla hecho 
nacer en el alma de sus compañeros- el valor. Y él mis­
mo daba el ejemplo. Un día al caer se hizo fuerte daño. 
La sangre corria por su rostro. "Un' momento", exclamó. 
Y le vi entrar a su casa, lavarse la herida y volver a 
ponerse al frente de los muchachos con la misma ener­
gia. Todos quisieron inlormarse del daño que se habla 
hecho. Pero él no lo permitió. "No es nada", dijo im­
perturbable. Esta es una lección de energia. Habría que 
llevarla hasta la escuela. ¡ Maestro: no olvides el chiqui­
tín de esta historia! 

• • •

Yo no estoy escribiendo una obra de pedagogia. No. 

Ni me he detenido nunca a leer las sutilezas que contie­
nen estas obras. He tocado este asunto de ln 
cidentalmente, y quizás obligado por la 
ras y determinantes de mis temas. Deseo q 
la personalidad. Nada más. Deseo que en todo 

expontáneo, creador, regenerador de fuerzas r \"Olnnta­
des. Deseo que aquel muchacho enfermo, débil, cobarde, 
muestre mañana su pecho, como un bronce; que di 
muy alto, con arrogancia y orgullo: "Soy fuerte porqu 
he querido serlo". Eso. Y deseo, que el maestro coo 
a crear energías o a desarrollarlas. A formar horr.hr.:�. 
Esta es la frase gráfica expresante del verdadero concep­
to de mis estudios: "formar hombres". Por eso antes de 
consultar obras didácticas debe el maestro abrir su pe­
cho para que surja de allí un manantial de enseñanzas. 
Pero debe ser él el gobierno y régimen de su escuela. El 
creador de su plan educativo. Debe ser su gota de san­
gre, extraída del corazón, la que vaya a verterse en la 
propia sangre del niño. La educación norteamericana es 
muy propia de ese país y obra propia del maestro. Es una 
educación ejemplar que ha asombrado al mundo. Pero 
ha nacido alli, fec!nda, vibrante, enérgica. Tan fecun­
da, tan vibrante, tan enérgica, que aquel pueblo es hoy, 
debido indudablemente al sistema de educación, uno de 
l....t pueblos más bien conformados, más laborantes en el 
progreso de la huma lidad. Trabajo, perseverancia, volun­
tad, energía, todo eso hay allí. Ellos han comprendido 
que la virilidad es elemento indispensable para la pros­
peridad y engrandecimiento de las naciones. La educa­
ciilri americana tiene un sólo fin: crear energías. Y 1..�:
s?lo medio para desenvolverlas: la palabra y PI : echo. 
Allá los profesionales ocupan un orden secundario. So­
bl e todo est�n los brazos para las artes, para la ind us­
tria, para la agricultura, para el comercio. ¡ Pero qué 
brazos! ¡Qué brazos! Lo que falta en los pueblos son 
cuerdas de hierro por donde circule la pujan::a del pro­
greso. Sólo esas cuerdas de hierro pueden contener el 
impulso de las olas de la sangre abundante del oxigeno 
de la montaña. La abundancia de profesionales es un sig-
110 de decadencia. Al contriwio, la abundancia de artesa­
nos, de industriales, de comerciantes, de agricultores es 
un Sif.•110 de t>.t'O!-;I)eridad. Toda esa escasez, toda esa abw1-
dancia nace en la escuela. Un maestro enérgico multipli­
ca los brazos. Un m-estro débil, los sustrae a la activi­
dad, al movimiento. Y es infinita esa abundancia porque 
la sangre aumenta de volumen cuando se alimenta de 
hierro y cuando, por el movimiento constante de sus gló­
bulos, se agita, crece y se colora como los rayos ardien­
tes de la aurora. La enseñanza debe ser práctica. Ener­
gia, ciencia y moral. Si, energia, moral y conocimientos 
sobre comercio, industrias, agricultura, artes. Las ocho 
horas de labor de un maestro deben concentrarse a la 
energia y a la moral. Dos horas para lo demás. Porque 
antes que todo necesitamos hombres de voluntad y hon­
rados. Pero no es el comercio teórico, la agricultura teó­
rica, las industrias teóricas las que deben enseñarse en 
la escuela. No. Es esto. Niño: "Este grano de trigo re­
presenta el esfuerzo de un hombre". "Míralo. Pónlo en 
la tierra, cúbrelo con tierra, humedécelo, y de allí na­
cerá el pan que nutre tu organismo". "Aquel capital es 
obra de este grano de trigo". "Aquella hermosa casa, lu­
josamente amueblada, decorada, es obra de este grano 
de café". Y el maestro debe llevar al niño a pequeños 
cultivos de propiedad de la escuela, si es posible para 
que vea lo que vale aquel grano de café. Para que vea 
que aquel grano es una barra de oro. Oro que nace nJ 
impulso de un brazo y de un esfuerzo de la natura, eza 





dNION 7 

forma, tomaudo en cuenta el grueso de los listones, es 
0,(05 m; el largo 0,56 m. Los listones son de 2 ¼ 

pul¡;adas de ancho y de ese ancho se deja a un lado % " 
y al otro % ". 
El lado que no 
lleva listón b, _,e ,?-'
es la piquera � 1 
o entrada. La '---------------,r-Y

caja descansa 
como se ve en 
l a  figura 2.
Cuando es ve­
rano se deja
el lado de %
como piquera;
cuando es in­
vierno el de
¾. 

� 

i 

8� 
Fig. No. 2 

Marcos: ( flg. 3). La colmena más usada es de 1 O mar­
cos o cuadros. Cada cuadro se compone de 4 piezas: ba­
rra superior, laterales y regla inferior. 

Regla superio1·: grueso 0.021m, ancho 0,028 m; largo 
total, con todo y espigas, 0,47m. En cada extremo lleva 

Fig. No. 3 

, 

u n a disminu­
ción o espiga
de 0,025m d e
de a n c h o  y
largo, 0,021 m
0,008 de grueso.
Esas partes son
las que descan­
san en los reba­
jos a y a' de la 
colmena y en
esas partes dis­
minuidas enden­
tan lafl dos pie­
zas latera les del
marco. Las pie­
zas laterales son
de la forma in-

EN POZO DE AGUA 

,r, 

(PARA "UNION") 

Sol de agosto, crepúsculo ignescente 
y un aroma de cálices abiertos; 
tras los ergiddos páramos desiertos 
un matiz de guaría opalescente. 

La tarde, armoniosa y dulcemen-te 
con fulgores tímidos e inciertos, 
evoca una ansia de celajes niuertos 
en el biombo lejano del poniente. 

Perdida como flor de la llanura, 
una garza de nítida blancura 
se posa en el sauco del estero; 
muge en los corrales el ganado, 
y cruza sonoro por el prado 
el grito lejano de un vaquero. 

RICARDO ALVAREZ G. 

.-OTA.-P2r haber salido publicado con algunos erro­
viaibles este bonito soneto, lo repetimos ahora. 

dicada en el dibujo; llevan dos dientes: uno superior y 
otros inferior y tienen las siguientes dimensiones: grue­
so, 0,009m; largo, 0,23m; ancho 
arriba, 0,035 m; abajo, 0,025m. 
Diente s u perlo1· o sea en 
0,025m. Diente superior o sea en 
la parte más ancha: ancho, 
0,021m; hondo, 0,009m;-dieñ'te 
infe1·ior: ancho, 0,019m; hondo, 
0,006. La pieza inferior es una re­
glita de 0,44m de largo, 0,019m 
de ancho y 0,0005m de grueso. 
Entra en los dientes inferiores de Fig. No. 4
las piezas laterales. La manera 

de armar el marco puede verse en la figura 3. 

Tapa: ( figura 4). Es una tabla de 0,4 5m de ancho y 

• Fig. No. 6

0,52m de largo. 

Lleva en cada lado corto un 
listón o regia de 2 pulgadas de 
ancho, (0,05m) y 0,45m de lar­
go. La tapa puede ser también 

•orno está indicada en la figura
número 2.

Terho: (figura número 5).
La colmena puede cubrirse con
un pedazo de hoja de ;,1-ta,
pero siempre resulta más to-
nito y mejor hacer un l techo
como indica la figura número 5.
Con ese techo, la colmena parece
una casita.

En el próximo número seguiremos tratando este asun­
to de tanta trascedencra para la región guanacasteca. 

,...,,.., .. 

El polvo· de las calles 
¿Sabéis lo que es el polvo de las ciudades? ¿Os habéis 

parado alguna vez a pensar de qué está compuesto y có­
mo s@ forma el polvo de las calles? 

Sobre un pavimento de ordinario desigual y frágil que 
se desgasta con el uso, poned, siquiera sea mentalmente, 
trozos y particulas de metal, piedra, earbón, cal y otros 
cuerpos minerales; agregad toda clase de restos, desper­
dicios y desprendimientos orgánicos, madera, trapos, ho­
jas de hortalizas, cáscaras de frutas, huesos y plumas, 
uñas y cabellos, sudor y sangre; seguid poniendo excre­
mento1:1 de caballos, bueyes, perros, gatos y hasta excre­
mentos humanos, ya que en las poblacione� más cultas 
hay, como sabéis, ciertos rincones predestinados y que 
por todas partes tienen los niños carta blanca; entretejed 
en esa masa los productos patológicos de los enfermos y 
convalecientes circulantes, la costra del varioloso con el 
cspúto del tislco, la exfoliación epidérmica de la escarla­
tina i la erisipela con la falsa membrana de la difteria, 
el pus del furúnculo, las lágrimas de la oftalmia ... ; 
confundid y revolved, en una palabra, los residuos In­
dustriales de los detritus en descomposición de cosas, 

,, 

' 
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brutos y hombres; los innumerables microrganismos de 
la pudridez con los gérmenes vivos y resistentes de las 
enfermedades infecciosas. 

Cuando todo esté bien revuelto y el sol principie a se­
car la masa, pongámonos todos a triturarle finamente. 
¡ Peatones, caballerias, carromatos, automóviles, apresu­
rad la marcha, estableced el tránsito, pisad y repisad has­
ta dejar bien molida toda esa inmundicia! 

Ya está terminada la fabricación del polvo de la calle. 
Ahora, recoja el que se atreva un puñado, y reflexione si 
tiene o no en la mano el más poderoso explosivo de la 
salud pública. 

¡Y todavia si permaneciera sentado y quieto sobre el 
pavimento! El fango ,que a la generalidad de las perso­
nas inspira mayor repugnancia, es mucho menos ofensi­
vo; no mancha y contamina más que el calzado, y sólo 
entra en las casas por la puerta, en donde pueden tomar­
se precauciones de limpieza: da la cara. Pero el polvo 
es audaz y artero; a poco que lo dispersen la circulación 
y el viento, escala ágil e invisible los balcones y las ven­
tanas, penetra por aberturas y rendijas, y, cautelosamen­
te como un salteador, va registrandfl todos los aposentos 
y muebles antes de esconderse en Ios más apartados y 
oscuros rincones de la habitación. 

Si salis de ella para cruzar la calle, el atraco es inevi­
table; penetra la trama de vuestros vestidos, ensucia y 
contamina las manos y la cara, aloJ ... ndose en sus anfrac­
tuosidades, surcos y repliegues, se agarra y enreda entre 
los cabellos, Y, encubierto y sutil, asalta las vias respira­
torias suspendido en el aire. 
"' Y no penséis que por esquivar en lo posible el cuerpo 
estái!J- l!hre de sus asechanzas. ¡ ¡Ah!, no; sus precauci..,­
nes para atraparos están bien tomadas. Vuela y se • )­
sa sobre vuestros alimentos, que vendedores ignorantes 
o imprudentes le presentan sin protección en las puertas,
ei;¡caparates y mostradores de muchas expendedurias, y
sl queda inerte en aquellos comestibles y bebidas que se
esterilizan por el calor de la cocina, conserva sus iras en
los que se consumen crudos, y, sobre todo, en aquellos
que ni siquiera consienten después de adquiridos un me­
ro lavado; fiambres y escabeches, entremeses y quesos,
los pasteles y dulces muy ávidos del polvo, y el pan nues­
tro de cada día, tan manoseado como sufrido.

De suerte que no hay escape; aquel que por simple 
contacto externo no se expone a contraer ciertas enfer­
medades de la piel y el cuero cabelludo, está, mediante 
el polvo, constantemente amenazado por las que afectan 
el aparato respiratorio o franquean las barreras que les 
opone el tubo digestivo. No quiero nombrarlas siquiera, 
para que ninguno piense que de propósito entenebrezco 
el cuadro; me parece que con lo dicho basta para que el 
lector menos sagaz comprenda las poderosas razones que 
justifican el grito de alarma con que de continuo avisan 
el peligro los higienistas. Cuando se trata de las enfer­
medades trasmisibles y evitables, todos ellos están con­
formes: el polvo es el enemigo porque en el polvo cabal­
ga el contagio. 

Claro está que ese enemigo no se presenta por primera 
vez ahora; en todo tiempo existió, aunque sus daños pa­
saron inadvertidos. Pero la intensidad de la circulación 
la convivencia más Intima y la tracción mecánica apli� 
cada al transporte de cosas y personas en las calles de las 
populosas ciudades modernas, lo han hecho cien veces 

más denso Y temible; lo que antes fuera molestia y ries­
go, es hoy azote Y estrago. Por eso interesa mucho in­
sistir-en señalar el mal, haciendo ver la necesidad urgen-
te de organizar bien la defensa. 

Otro dia, con mayor espacio, podré enumerar los me-

dios más prácticos con que contamos para el combate. La 
técnica sanitaria de las vias públicas es asunto vasto y 
complicado. Hoy sólo me he propuesto contribuir a ir 
despertando entre las gentes un profundo horror al pol­
vo, sentimiento indispensable para alcanzar la limpieza 
y salubridad de la calle, empeño que réclama la colabora­
ción de todos, y que es, en cierto modo, condición primera 
de la limpieza y salubridad de nuestras habitaciones. 

LeandI·o Rulz Ma.rtínez. 

El Cantaro Bendito 

Bajo el fuego del sol de Palestina, fatigado y sedien­
to, caminaba Jesús, atravesando, en pleno dfa, los esté­
riles campos de Samaria. Sus ojos, ávidos, buscaban 
inútilmente un arroyo donde apagar su sed. De pron­
to, cabe un pozo, vio a una hermosa samaritana que 
llevaba un cántaro. 

-Hija de Samaria-le dij )-tengo sed, dadme a be-
ber. ,1 

-Pero, un judio,-repuso ella con asombro--beberá
el agua que le brinda una samaritana? 

-Dadme a beber-repitió Jesús; y bebit'\-
-Después, levantando su .mano fina y transparente,

y haciendo en el aire misterioso trazo, agregó: 
-A tI Y a tu cántaro los bendigo.
-Pero, qué virtud adquirirá mi cántaro con tu ben-

dición ?-dijo ella casi burlona. 
-Derrama su agua y Jo verás.
La dulce hija de Samaria volcó el cántaro, y el li­

quido salia y salla y no dejaba de salir nunca. 
-Y ahora, ¿ qué debo hacer?-preguntó sorprendida
-Vé, le dijo Jesús, por todos los caminos y has beber

esa agua a los judios; los que la beban cambiarán en 
amor infinito su odio implacable por los samaritanos. 

Y la joven obedeció. 
Todos los que bebian amaban a los hijos de Samaria, 

hasta los mismos publicanos y fariseos. 
borprendlda la samaritana buscó a Jesús y le preguntó; 
-Señor, ¿qué agua milagrosa has puesto en mi cán­

taro? 
-Es-le dijo el Nazareno-el agua de la fraternidad,

que, cuando la beban todos los hombres, se unirán en 
abrazo estrecho, los más diferentes pueblos y las más 
distintas razas. 

(Tomado de "La Verdad"). 

Botica La Central 
Frente a la Plaza 

Filadelfia Carrillo Guanacaste 
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